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El capitán de corbeta Lyle
Galloway II, de la Guardia
Costera de los Estados Unidos, se hundió los dedos alrededor de los ojos,
respirando con fuerza. Cuando los patrones de colores se desvanecieron, se
enderezó y miró en torno al puente de mando de su barco, tenuemente iluminado.


Galloway estaba
cansado. Él y el Russell tenían la misma edad, veintisiete años, y el barco
también estaba cansado. Después de un año de casi guerra y cuatro de guerra de
verdad, tras apoyar los desembarcos en el norte de África y Sicilia y el
servicio de escolta de convoyes en el Atlántico Norte durante el invierno, se
alegraba de este destino: patrulla costera frente al cabo Hatteras, un sector
tranquilo desde hacía ya dos años.


Lo mejor de todo era
que la guerra con Alemania había terminado dos días antes.


Ahora navegaban hacia
el sur desde la desembocadura del Chesapeake en el cuarto día de una patrulla
de dos semanas. La noche estaba despejada y estrellada, y a dieciocho nudos la
proa en forma de cuchillo del viejo destructor cortaba la fosforescencia del
mar. Era una misión de rutina. Sin embargo, cinco minutos antes, el oficial de
guardia lo había sacado de una cálida litera. El radar del puente mostraba un
punto a diez millas de distancia.


Galloway apretó el puño
contra la palma de la mano. —Vuelvo al CIC —avisó.


—Sí, capitán —dijo una
voz anónima desde la oscuridad.


El improvisado centro
de combate de Russell estaba a oscuras, salvo por el resplandor verde de la
pantalla. Se inclinó sobre el hombro del radarista, observando el punto de luz
parpadeante. El día anterior, el marinero había estado alborotado con la noticia
de la paz. Esta noche estaba en silencio, concentrado, moviendo sus diales
lentamente, como si temiera asustar a lo que fuera que estuviera delante.


Si se trataba de un
submarino, no tenía nada que hacer en el mar. Europa estaba finalmente en
calma, un montón humeante de cenizas removidas por las bombas. Los soviéticos y
los estadounidenses se habían encontrado en Torgau dos semanas antes,
dividiendo a Alemania por la mitad. Las tropas rusas estaban realizando
operaciones de limpieza en Berlín. Se rumoreaba que el Führer y el resto del
alto mando habían muerto entre las llamas de la ciudad más grande del Reich. 


Había sido una guerra
reñida. En dos ocasiones —en Stalingrado y en el Atlántico— la balanza había
estado a punto de inclinarse. Pero los rusos habían resistido. Y en el mar,
aunque los Unterseeboote del almirante Dönitz habían hundido veintitrés millones
de toneladas de buques, los Aliados habían ganado al fin. Los barcos de
construcción rápida, el radar, las patrullas aéreas y el sistema de convoyes
habían cortado el nudo de la soga nazi.


Galloway pensó
rápidamente, con las manos metidas en su chaqueta de cuero para mal tiempo.


El día anterior, un
B-25 del Ejército que patrullaba desde Lakehurst, Nueva Jersey, había avistado
un U-boat. El piloto del bombardero se había acercado por la popa, reconociendo
la estela de agua blanca por lo que era: un submarino que navegaba con snorkel,
justo bajo la superficie. Había atacado, pero calculó mal la velocidad del
objetivo. Ambas bombas de profundidad explotaron a popa del submarino, que se
sumergió de inmediato. Informó de su posición y su rumbo hacia el sur, y el
Comando de Guerra Antisubmarina del Atlántico había movilizado un grupo de
aviones y buques cazasubmarinos al este del cabo Henlopen. Aún no habían
encontrado el U-boat. ¿Se les había escapado? ¿Era este?


Los dedos de Galloway
encontraron un fajo doblado en el bolsillo de su chaqueta. Acercándose a uno de
los controles remotos de la radio, volvió a leer el mensaje a la tenue luz
piloto. El oficial de comunicaciones se lo había entregado el día anterior. Era
del almirante Ingram, comandante de la Flota del Atlántico.


 


SECRETO


AUNQUE LA
GUERRA TERRESTRE EN EUROPA SE ACERCA RÁPIDAMENTE A SU FIN... LA MORAL Y EL
MATERIAL DEL ARMA SUBMARINA DE LA KRIEGSMARINE SIGUEN SIENDO FUERTES. LAS
UNIDADES QUE SE ENCUENTRAN ACTUALMENTE EN EL MAR, CUYO NÚMERO SE ESTIMA EN
APROXIMADAMENTE CINCUENTA, HAN RECIBIDO ÓRDENES DEL GRAN ALMIRANTE DOENITZ DE
SALIR A LA SUPERFICIE Y RENDIRSE. TARDARÁ VARIOS DÍAS EN LLEGAR EL MENSAJE A
TODAS LAS UNIDADES SUMERGIDAS. ES POSIBLE QUE LOS MÁS FANÁTICOS NO SE RINDAN.


LAS UNIDADES
ENEMIGAS QUE NO SALGAN A LA SUPERFICIE, POR CUALQUIER MOTIVO, SERÁN ELIMINADAS
SIN MÁS PREÁMBULOS ANTES DE QUE SE PRODUZCAN BAJAS INNECESARIAS ENTRE LOS
ALIADOS.


 


Guardó el mensaje en su
bolsillo y se inclinó sobre una mesa con tapa de vidrio en la que una luz
trazaba el movimiento del barco. —¿Datum?


—Contacto en demora
dos-tres-cero, distancia doce —interrumpió el operador de radar—. Rumbo y
velocidad estimados: uno-siete-cero, velocidad: ¡quince nudos!


—Aquí —murmuró un
alférez. Dibujó un rombo en el papel de calco, al sur del destructor.


—¿Quince? —le dijo
Galloway al operador de radar, que le daba la espalda—. ¿Seguro?


—Lo comprobé dos veces,
capitán.


—Dios, eso es rápido
para un submarino sumergido.


—Sonar aún no informa
nada —dijo otro marinero.


—Diles que solo
escuchen, que no emitan pulsos. Quiero tomar a este pájaro por sorpresa, si
podemos.


—¿No deberíamos avisar
a la Armada, señor?


—Están a cincuenta
millas al norte de nosotros —dijo Galloway lentamente—. Pero supongo que
debería hacerlo.


—Recomiendo rumbo
uno-nueve-cero a veintiún nudos para interceptarlo.


—Entendido. Puente,
aquí el capitán. Caigan a estribor a uno-nueve-cero y den toda máquina.


—Puente, sí.


El alférez dejó el
auricular de la radio. —Norfolk dice que vayamos tras ellos. Están destacar un
destructor del grupo cazasubmarinos para ayudar. La Guardia Costera tiene el
mando táctico... ¡Oye, esos somos nosotros!


—Bien —dijo Galloway,
sorprendido y complacido por la cortesía inusual. Hizo un cálculo aproximado en
su cabeza. Treinta minutos para interceptar al submarino que corría a toda
velocidad... si es que era uno.


Porque un submarino
alemán no tenía nada que hacer aquí. No ahora.


No había sido así tres
años antes. En 1942, el mar frente a Carolina del Norte era el frente de la
guerra. Los submarinos habían partido de Alemania un mes después de Pearl
Harbor. Cuando llegaron a las rutas marítimas de Estados Unidos, fue una
matanza repentina. Atacaban en superficie, de noche, sin siquiera molestarse en
sumergirse. Su zona de matanza se extendía desde Nueva York hasta Charleston.
Armados con cañones de cubierta y torpedos, acechaban por la noche, recortando
las siluetas de los buques costeros que pasaban contra las luces de Morehead
City o Virginia Beach. Un barco tras otro se hundía. El petróleo y los
escombros llegaban a la orilla, y los habitantes de la playa encontraban
cuerpos empapados donde habían tomado el sol en veranos de paz.


Galloway lo había
visto. El Viernes Santo de 1942 estaba en la playa de la isla de Hatteras con
su esposa, ya olvidado el paseo a la luz de la luna, y vio incendiarse el cielo
nocturno mientras un petrolero ardía en el horizonte. Acortó su permiso y regresó
al barco al día siguiente.


Pero desde entonces la
amenaza había retrocedido, arrastrada de vuelta hacia Europa a medida que
Alemania se debilitaba. ¿Un submarino aquí, frente a la costa este, al final de
la guerra?


Lo descartó por el
momento. Las planchas de cubierta del viejo destructor de cuatro chimeneas ya
comenzaban a vibrar mientras alcanzaba la velocidad máxima. Esta podía ser la
ocasión, pensó. El alférez lo miró. Volvió a tomar el intercomunicador. —Puente,
capitán. Toquen zafarrancho de combate.


La tripulación, curtida
tras años en el mar, había sentido la escora y el repentino aumento de
velocidad. Ya se estaban levantando de sus literas cuando la alarma empezó a
repicar. Los hombres se apiñaron en el compartimento, ya de por sí abarrotado.
Un marinero, con los ojos aún sin adaptarse a la oscuridad, le murmuró a
Galloway: —Cristo, ¿y ahora qué? Pensé que esta maldita guerra había terminado.


—Todavía no, Sam —dijo
el capitán secamente. El marinero miró con atención, y luego pareció
desvanecerse cuando el galón dorado de la gorra de Galloway brilló en la
penumbra.


Apartando las cortinas
de oscurecimiento, salió de nuevo al puente. Allí estaba aún más oscuro y se
quedó quieto un momento, palpando la correa de sus binoculares. Las portillas
estaban abiertas y una brisa cálida le acariciaba la mejilla. El oficial de guardia,
un grandullón de la reserva de Filadelfia, estaba recibiendo los informes.


—Montaje treinta y uno
tripulado y listo. El cañón de tres pulgadas de proa.


—Sonar tripulado y
listo.


—Hedgehog tripulado y
listo. El arma que había cambiado el rumbo de la guerra en el mar. Disparados
por docenas, sus proyectiles detonaban solo cuando impactaban contra el acero
del casco de un U-boat.


—Lanzadores K,
tripulados y listos. Los lanzadores de cargas de profundidad a babor y
estribor.


—Montaje de popa
tripulado y listo.


El teniente se giró.
—Capitán, listos para la acción. Navegamos a diecinueve nudos; ordenados
veintiuno.


—¿Sigue ahí la estela?


—Acabo de revisar la
pantalla. Aún no nos han detectado.


Se preguntó si debería
reducir la velocidad. Un submarino podía oír a un destructor a toda máquina
desde millas de distancia. Pero si reducía la velocidad, tardaría una eternidad
en alcanzarlo. Hasta mucho después del amanecer. Y al salir el sol, la Armada
estaría sobre ellos con los nuevos torpedos lanzados desde el aire para
atribuirse el último hundimiento de la guerra.


Sonrió con tensión en
la oscuridad. Los Galloway habían sido famosos en la Guardia Costera desde que
su abuelo, Otinus Randall Galloway, había remado en medio del peor temporal del
nordeste que se recordara para rescatar a los pasajeros de la goleta condenada
Floridian. Sería una verdadera satisfacción si aquí, frente a la costa de su
hogar, pudiera continuar esa tradición destruyendo a un asesino más peligroso
que aquella legendaria tormenta de 1878.


Los minutos pasaban.
Visto desde el mar, el destructor no sería más que una mancha de negro más
oscuro en una noche sin luna, con solo la fosforescencia de su proa para
delatarlo ante un periscopio.


Al darle una idea, se
inclinó sobre una carta náutica de la zona de patrulla. El cálculo de
navegación a estima del navegante indicaba que se encontraban a unas cuarenta
millas mar adentro. Al oeste, el cabo Hatteras se adentraba en el mar, con sus
naufragios estilizados y las líneas punteadas de los bajíos que salpicaban la
costa. 


Galloway se mordió el
labio. El agua se hacía menos profunda gradualmente. Aún eran solo doscientos o
trescientos pies, incluso a tanta distancia de la costa. Si pudiera atrapar al
submarino aquí, este no podría sumergirse a gran profundidad.


Todo parecía demasiado
conveniente, y volvió a sentir esa pizca de sospecha, indecisión y cautela
inusual que lo había perseguido desde el primer contacto por radar. —¿Esa cosa
sigue en la pantalla? —gruñó.


—En cuanto se sumerja,
se lo haremos saber, señor.


Todavía faltaban
veintidós minutos. Salió al ala del puente para recomponerse.


El viento era cálido y
fuerte. Apretó los dedos alrededor de los binoculares. La única luz provenía de
las estrellas. Inmensa y resplandeciente, la Vía Láctea se arqueaba sobre el
mar. Se asomó por la brazola y miró hacia abajo. Como constelaciones reflejadas,
organismos luminiscentes centelleaban y se arremolinaban mientras la proa se
hundía y se elevaba, cortando las olas con un silbido feroz y ansioso.


El teniente de fragata
salió de la cabina de mando. —Quince minutos para la interceptación.


—Muy bien. ¿A qué
velocidad vamos?


—Veintidós nudos,
capitán.


—Bien. Sonrió; los
destructores de cuatro chimeneas de la Primera Guerra Mundial que la Armada le
había endosado a la Guardia Costera solo podían alcanzar oficialmente veintiún
nudos. Los ingenieros sabían que algo estaba pasando. Bueno, era hora de acabar
con los rumores. Regresó al interior. Un momento después, su voz retumbó por
todo el barco, tranquila, enorme, metálica.


—Les habla el capitán
Galloway. Hemos detectado lo que parece un U-boat y nos dirigimos a
interceptarlo. La guerra con Alemania ha terminado oficialmente, pero este tipo
obviamente no se enteró. O tal vez no tenga ganas de rendirse. Así que no vamos
a correr ningún riesgo. Si no sale a la superficie tan pronto como sepa que
estamos cerca, voy a atacar. Eso es todo.


Galloway encajó el
micrófono en su soporte y se quedó de pie, jugueteando con los binoculares. No
miró la pantalla del radar, aunque quería hacerlo. Su brillo arruinaría su
visión nocturna, y pronto podría ser importante que pudiera ver.


—Diez minutos, señor.


Subió corriendo la
escala hasta el puente de señales, al aire libre. Debajo de él, la luz de las
estrellas mostraba al apuntador y al sirviente de puntería agachados ante las
miras del montaje de proa, con los cargadores sosteniendo los proyectiles. A su
lado, el operador del reflector giraba su gran lámpara, y desde babor resonó el
metal cuando un ayudante de artillero cargó la ametralladora calibre .50.


El submarino navegaba a
quince nudos y el Russell a veintidós. Sin contar la lenta fuerza de la
Corriente del Golfo, que barría Hatteras como un río invisible en el mar, los
llevaba a todos a la misma velocidad. Eso hacía que la velocidad de
aproximación fuera de siete nudos. Diez minutos a siete nudos eran 2300 yardas.
Debería poder ver algo. Levantó los grandes binoculares nocturnos y los
estabilizó con mucho cuidado justo a estribor de la proa.


Un tenue resplandor
titilaba en el centro de su visión. Una estela. El submarino seguía navegando
con el snorkel, ajeno a su presencia. 


De repente se dio
cuenta de por qué. A quince nudos, su estela era tan turbulenta que el Russell
había podido acercarse por la popa sin que lo oyeran. Suerte. Pero también era
tan peligroso como agarrar un arma cargada por el cañón. Los U-boats llevaban tubos
lanzatorpedos tanto en la popa como en la proa.


Más cerca. La estela
brillaba en la oscuridad, ahora visible sin los binoculares. Los rostros de los
artilleros se volvieron hacia él. Pero aguantó, aguantó, hasta que pudo
distinguir el saliente oscuro del snorkel. Ahora le daría al comandante nazi la
oportunidad que esperaba que no aprovechara. —¡Iluminen! —gritó contra el
viento—. ¡Diez grados a estribor! Sonar, empiecen a emitir pulsos.


Con un silbido
chispeante, los reflectores se encendieron. Los dos haces de dieciocho pulgadas
captaron la estela justo en el centro, iluminándola contra el océano oscuro
como a un prisionero de un campo de concentración atrapado en la alambrada. En
ese momento, tardíamente, el telefonista junto a Galloway habló. —Señor, sonar
informa de un contacto submarino, demora uno-dos-cero, cinco mil yardas.


—¿Uno-dos-cero? No, no,
eso lo pondría muy a nuestra izquierda —dijo Galloway, observando la V de
espuma. Era extraño que el operador del sonar obtuviera una demora tan errónea.
Seguramente, pensó, este tipo ya sabe que estamos aquí, con el sonar emitiendo
pulsos directamente a través de su casco. —Oye, ¿qué pasa con mis armas?


—Todos los cañones de
proa sobre el objetivo —dijo apresuradamente el alférez a su lado—. Hedgehog
sobre el objetivo. Cargas de profundidad ajustadas a sesenta pies...


La estela se redujo de
repente. —Se sumerge —dijo Galloway—. Prepárense para disparar. Se inclinó
hacia adelante, calculando a ojo la distancia hasta el remolino de espuma
iluminado por el reflector.


—Sonar informa de otro
contacto, por la proa, a muy corta distancia.


—Ese es nuestro hombre.
Entramos al ataque. Cántame la distancia. Avisa si empieza a girar.


—Dicen que será
difícil, señor; hay muchas burbujas en su estela.


—Bien. ¿Ya aparecen los
otros destructores en la pantalla?


—Tienen un punto, puede
que sea el Arnold, a ocho millas por nuestra popa, acercándose rápido.


—Maldición —murmuró
Galloway.


—Seiscientas yardas.


—Más vale que le demos
en esta primera pasada, señor.


—Quinientas yardas.
Acercándonos al alcance del Hedgehog.


—Sonar al capitán. El
objetivo reduce velocidad. Gira a la derecha.


—Hedgehogs, preparados
para disparar —dijo.


—Cinco grados de timón
a estribor —dijo el oficial de guardia, sin que se lo ordenaran.


—Bien ... ahí,
mantengan el rumbo.


—Trescientas.


—Hedgehog de estribor,
fuego —dijo Galloway, apretando los ojos con fuerza. A su lado, el teniente de
fragata agarró la palanca de disparo.


El castillo de proa del
Russell ardió cuando veinticuatro proyectiles de treinta libras saltaron de su
cubierta con una diferencia de una décima de segundo entre ellos.
Desaparecieron en el cielo nocturno. Se los imaginó trazando un arco hacia
arriba, suspendidos sobre el mar por un momento, y luego cayendo en picada en
un círculo de cien pies de diámetro. Contó los segundos mientras se hundían.
Justo a tiempo, se oyó un golpe sordo desde muy abajo.


—Que recarguen de
inmediato —gritó, mientras ya bajaba por la escalera.


El centro de combate
estaba abarrotado. Cinco hombres se inclinaban sobre la mesa de trazado.
Levantaron la vista cuando él se metió entre ellos. —Parece que le dimos,
capitán.


—No demos nada por
sentado. Galloway también se inclinó para evaluar la situación. La batalla se
libraría ahora sobre papel de calco, una sucesión de jugadas de ajedrez
ejecutadas con sangre fría hasta el violento final.


—El USS Arnold lo
llama, señor.


Gruñó y tomó el
auricular. El destructor de la Armada, que se acercaba por la popa, tendría sus
armas listas para uso inmediato. Pero sus operadores de sonar necesitarían
tiempo para encontrar y trazar el objetivo. Si les daba el vector, podrían
atacar de inmediato y mantener al comandante enemigo en jaque. —Tomcat, aquí
Paramount —dijo rápidamente—. Es tu submarino con snorkel de alta velocidad,
sin duda. Hicimos una pasada y logramos un impacto. Los guiaremos para un
ataque coordinado inmediato. Cambio.


—Aquí Tomcat. —La voz
le resultaba familiar; conocía al capitán de Arnold, se había emborrachado con
él más de una vez en el infierno a cielo abierto de la Granby Street en tiempos
de guerra, en Norfolk. —Hola, Lyle; ¿cómo está mi guardacostas favorito? Listo
para tus órdenes. Ahora en dos-cero-cero, reduciendo a doce.


El lápiz del alférez
volaba, trazando la posición del enemigo cada treinta segundos. El U-boat
mantenía un giro cerrado a la derecha. Le indicó al Arnold cómo seguirlo. Las
posiciones quedaban a centímetros unas de otras en el papel. —También es un
hijo de puta rápido bajo el agua —murmuró.


—Diecisiete nudos —dijo
el alférez—. Sabe...


—¿Qué?


—Este no es un U-boat
estándar. No pueden superar los ocho nudos sumergidos. Este tiene que ser uno
de los nuevos.


—Podría ser. Galloway
recordó las reuniones secretas. Los nuevos submarinos habían sido la última
esperanza de Alemania para la victoria. El doble de grandes que los U-boats que
sembraron el caos frente a Hatteras, con el triple de autonomía y velocidades
mucho más altas. Había oído rumores de diseños aún más radicales, con un motor
revolucionario que no requería snorkel ni batería. Este debía de haber escapado
en el último momento, atravesando el fuego de la aviación aliada y cruzando un
océano totalmente controlado por las armadas británica y estadounidense.


El Arnold llegó al
punto de lanzamiento y, segundos después, les alcanzó el estruendo de las
cargas de profundidad. —Nos toca —espetó Galloway—. Todo el timón a estribor.
Hedgehogs a babor esta vez. Levantó el auricular y estaba a punto de hablar
cuando la cubierta dio un salto como si un gigante hubiera golpeado la quilla
con un martillo.


—¿Qué diablos fue eso?


—Capitán, aquí el
puente: ¡alcanzaron al Arnold!


La cubierta volvió a
sacudirse mientras él corría a ver qué pasaba. Miró hacia estribor y se detuvo,
incapaz de moverse por un momento.


El destructor de la
Armada estaba en llamas, una inmensa columna de fuego rojizo. Detonaciones
secundarias retumbaban sobre el agua mientras bolas de fuego estallaban desde
su popa, donde las cargas de profundidad estaban estibadas y listas para
lanzarse. Todavía avanzaba a toda velocidad tras su ataque, pero, ante los ojos
de Galloway, la popa empezó a hundirse. Se asentó de popa en el agua. La proa
se levantó, dejando al descubierto la parte inferior del casco. Luego también
desapareció; el fuego se apagó.


Así de rápido, se había
ido. El océano estaba vacío, salvo por un profundo retumbar y crujir, el mar
devorando los huesos de un barco.


—Torpedado —susurró el
oficial de guardia, a su lado—. ¿Cómo pudo pasar eso? ¡Estaba por encima del
contacto!


—No lo sé —dijo
Galloway lentamente.


—Tenemos que detenernos
a recogerlos, señor.


—Mantenga el rumbo
—dijo sin tono—. Continuaremos con el ataque.


El Russell se lanzó
hacia adelante, sobre el punto invisible donde el petróleo, los restos y,
probablemente, los hombres burbujeaban hacia la superficie. Galloway gritó
órdenes y una segunda salva de Hedgehog retumbó en la noche. Esta vez, dos
golpes sordos subieron flotando desde el mar.


—Paren máquinas —dijo.
El viejo destructor perdió arrancada mientras lo hacía girar. Los reflectores
se deslizaron sobre el agua. Los cañones se movían inquietos. Los hombres esperaban,
con los dedos listos sobre los gatillos, las válvulas y los diales. Los U-boats
eran maestros en hacerse los muertos y escapar. Pero tres impactos... ningún
submarino construido podía recibir tres Hedgehogs y seguir operando.


Sacó una carabina de un
armero y le colocó un cargador. Salió al ala del puente. El Russell, al pairo,
empezó a rolar con el oleaje del este.


El U-boat emergió a
estribor, a doscientas yardas. Su grito se perdió en una explosión del montaje
de proa que hizo vibrar las ventanas y lanzó su gorra por la borda. Las luces
fijaron una silueta oscura: un submarino, con la cubierta al ras del agua, hombres
saliendo de la torre de mando y corriendo hacia proa. El cañón de tres pulgadas
de popa del Russell disparó en el mismo momento en que las ametralladoras
comenzaron a martillear. Las trazadoras cosieron la noche, convergiendo sobre
la forma negra que se revolcaba en el mar.


Un destello, un
estruendo perdido en el grito aterradoramente cercano de un proyectil que
pasaba silbando. Justo encima de él, calculó; unos pocos pies más a popa y
habría estallado en la chimenea de proa, lloviendo fragmentos donde él se
encontraba. Otro destello. El enemigo estaba bien entrenado. Cargar y apuntar
con tanta rapidez y precisión bajo fuego...


Los U-boats llevaban
cañones de cubierta más grandes que los suyos, aunque su cadencia de fuego era
más lenta; por un momento, la batalla estaba abierta. Otro proyectil explotó en
el mar oscuro, salpicando agua sobre el casco del destructor. ¡Lo habían encuadrado!
A ciegas, sabiendo que no era más que un gesto, apuntó con la carabina hacia su
enemigo. Su débil tableteo se perdió en el rugido de los cañones pesados.


Allí, un destello
cuando uno de los proyectiles de Russell impactó, más pálido que el resplandor
rojo de los disparos. Divisó un tardío retazo blanco en la escotilla de la
torre de mando antes de que desapareciera en el destello de otro impacto
directo, esta vez en el propio casco.


El submarino explotó.
Esta vez el destello y el estruendo fueron simultáneos, y el viejo barco resonó
como una campana golpeada por la sacudida.


El fuego cesó. Las
últimas trazadoras silbaron inofensivamente en la oscuridad. Los haces de los
reflectores, sólidos en el humo, barrían un mar vacío.


—Se ha hundido —dijo el
teniente de fragata, jadeando—. Esos bastardos asesinos.


Galloway clavó la vista
en la oscuridad. —Aún no estamos seguros de eso.


—¿Señor?


—A toda máquina hacia
adelante —dijo con los labios entumecidos—. Puede que se haya sumergido de
nuevo para despistarnos. Prepárense para un ataque con cargas de profundidad.


Con las hélices a toda
marcha, el viejo barco siguió adelante una vez más.


—¡Hay hombres en el
agua, capitán!


Desde el puente podía
verlos. Agitaban los brazos y gritaban, aferrándose a restos del naufragio.
Hombres que habían llevado la guerra a su patria, que habían matado a sus
amigos. Ahora sabía que su barco había desaparecido, hundiéndose hacia el
fondo. Por las leyes del mar, por las tradiciones del servicio al que su
familia había servido durante tanto tiempo, estaba obligado a rescatarlos.


El viejo buque de
guerra se abalanzó hacia ellos, ganando velocidad.


Se quedó de pie,
temblando, incapaz de hablar. Se volvió hacia el teniente, a punto de dar la
orden de reducir la velocidad y subirlos a bordo. Entonces, llevado por el
viento cálido, le llegó débilmente lo que gritaban.


Heil al hombre que se
suicidó cobardemente en Berlín.


Heil al mayor asesino
en masa de todos los tiempos.


Los miró desde arriba.
Estaban a la deriva, indefensos, derrotados. Podría no haber creído lo que oía.
Pero en ese momento el foco de luz barrió sus rostros. Ahora podía verlos, con
los brazos levantados desde el mar en un saludo desafiante.


No podía permitir que
hombres como esos siguieran en el mundo junto a su familia, junto al hijo al
que solo había tenido en brazos una vez. Junto a todos los niños, todos los
inocentes. Habían fracasado en su descabellado intento de escapar. Se habían negado
a rendirse. Ahora solo le quedaba apartar la mirada de ellos.


—Fuego y amén a este
mal para siempre —murmuró.


—¿Señor?


—¡He dicho fuego!


Las cargas saltaron de
entre destellos de luz rojiza y salpicaron a ambos lados, entre los hombres que
se agitaban y gritaban.


El sol salió, rojo y
enorme, dos horas más tarde. Salió sobre el petróleo, los chalecos salvavidas y
los cadáveres tendidos, alemanes y estadounidenses, a la deriva unos junto a
otros en la Corriente del Golfo.


Ahora a salvo del
tiempo, el casco de acero yacía en la oscuridad, escorado a estribor sobre la
arena gris. Sus planos de inmersión estaban atascados en posición de picado
brusco. El petróleo y los últimos restos de aire burbujeaban lentamente de los
tanques rotos. Los cuerpos colgaban, empalados en acero afilado como cuchillos.
En la luz creciente, formas grises giraban lentamente, atraídas por el
delicioso hedor de la muerte.


     La larga espera había comenzado.
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A mitad de la costa atlántica, una lengua de arena rasga el mar, curvada y
cruel como los picos de las aves rapaces que se elevan sobre sus dunas.


Este es el cabo
Hatteras, el punto de los Outer Banks de Carolina del Norte que más se adentra
en el mar. Durante cinco siglos, los marineros se han acercado a él con
aprensión. A veces pasaban a salvo, con el velamen reducido, y daban gracias. A
veces, como atestiguan los restos de madera que aún salpican sus playas,
perdían su apuesta.


Esto no es ningún mito,
ni el Triángulo del Diablo ni el Mar de los Sargazos. Aquí se encuentran dos
corrientes oceánicas, una cálida y otra fría; su eterna lucha está envuelta en
niebla y tormenta. La costa baja y engañosa ha atraído a cientos de barcos
hacia su muerte, mientras el rugido de las olas apagaba los gritos de los que
se ahogaban. Y cuando la guerra llegó por última vez a Estados Unidos, llegó
primero a Hatteras.


Los marineros lo llaman
el Cementerio del Atlántico.


A cincuenta millas al
sureste de Cape Point, lo suficientemente cerca como para que en una noche
clara se pueda ver el resplandor lejano del faro de Hatteras, un pecio yace
inmóvil en el fondo.


Casi intacto, salvo por
los lentos dedos del coral que lo invade, yace de costado sobre la dura arena
gris. Sus planos de inmersión de proa siguen atascados en posición de inmersión
pronunciada. Sus escotillas están abiertas de par en par, pozos hacia el oscuro
interior. El limo frío se arremolina lentamente entre indicadores muertos,
conductos de aire retorcidos, torpedos a medio cargar, y alguna morena que se
retuerce buscando refugio. Su cañón apunta hacia arriba, hacia el tenue
resplandor que es todo lo que queda del sol a treinta brazas. Su torre de
mando, descascarada por la corrosión, yace congelada en una escora a estribor
que durará hasta que su metal se disuelva en el mar que todo devora.


Han pasado muchas
décadas desde que la luz del sol lo tocó. Los recuerdos de los hombres se han
erosionado, carcomidos por el tiempo como la sal carcome el acero. Sin embargo,
muy por debajo, en silencio salvo por el movimiento de los peces que se refugian,
el barco muerto espera.


Por encima, el
Atlántico avanza implacable hacia la costa. Abajo, la luz gris se filtra
débilmente. Solo el tiburón insomne nada ahora junto y por encima del casco que
espera pacientemente.


Más allá de la curva
ondulante del mar se encuentra la orilla. Una estrecha franja de arena húmeda
donde los correlimos corretean como juguetes de cuerda. Luego, las dunas,
ondeando con avena de mar y pasto panicum.


Más allá de la línea de
dunas hay hombres trabajando. Bajo el sol deslumbrante, el sudor brilla en sus
pechos; la luz destella en las hojas de las palas pulidas por la arena. Un
montón de arbustos de yaupon arrancados crepita mientras arde. Láminas de
plástico cuelgan apáticamente sobre una pila de bloques de concreto. Más allá
de los trabajadores, una máquina amarilla avanza y retrocede sobre orugas de
acero, escupiendo humo al aire limpio, excavando el costado de una duna. Un
letrero junto a la carretera proclama: ENCUENTRA TU LUGAR BAJO EL SOL. SITIO
DEL NUEVO RESORT DE TIEMPO COMPARTIDO PIRATES REST. COMERCIALIZADO POR O. R.
GALLOWAY REALTY & CONSTRUCTION.


La pesada cuchilla
muerde hondo en la duna. Un momento después se detiene. Un hombre grita. Dos de
los obreros se acercan y comienzan a quitar la arena.


Al principio creen que
la capa negra es basura. Está podrida y se descascara cuando sus palas la
muerden. La arena se desliza a regañadientes.


Ambos se detienen al
mismo tiempo. Desecada, frágil, pero aún reconocible, una bota sobresale de la
arena. La miran y se miran entre sí.


Vuelven a cavar, con
menos ganas.


Hay huesos sobre las
botas. Los huesos de tres seres humanos, bajo los restos de una balsa de goma.
Los trabajadores los miran en silencio. Por fin, uno niega con la cabeza. Deja
caer la pala, regresa con paso pesado a la camioneta y se sube. Un momento después,
el motor ruge.


     La larga espera ha terminado.
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El anillo de latón corroído sujetaba
arena y asfalto, las tablas plateadas del viejo
muelle, las tranquilas aguas verdes de Pamlico Sound. En algún lugar entre las
filas de barcos de arrastre y embarcaciones de recreo que se balanceaban
suavemente sonaba rock suave, con el murmullo de los motores diésel de fondo,
mientras pasaba un barco de pesca chárter. En su cubierta, hombres de mediana
edad bebían de latas y botellas. Era una mañana normal de mayo en un rincón del
mundo donde los años, aunque pasaban sin prisa, siempre habían dejado intacto
más de lo que habían cambiado.


Detrás de la portilla
cerrada, un hombre de hombros anchos y cabello negro muy corto levantó una
pulgada de topacio líquido a la luz del sol. Su rostro y su pecho desnudo
estaban bronceados, pero todavía se le marcaban ojeras bajo los ojos. El vello
de su pecho era negro, el de sus brazos y cabeza, decolorado por el sol, de un
cobre opaco. Llevaba pantalones de trabajo arrugados y manchados de aceite. 


A través de la penumbra
de la cabina, el haz de luz atravesaba el espacio denso y deslumbrante como un
rayo de vidrio fundido, repleto de motas de polvo, oscilando gradualmente hacia
arriba y hacia abajo. Iluminaba fotos arrugadas clavadas en un mamparo: hombres
en uniformes de combate, sosteniendo rifles; una foto descolorida de una mujer
y un bebé; más hombres, sosteniendo cascos de buceo en la cubierta de una
plataforma de perforación.


El vaso destellaba con
luces rojas y azules mientras unos dedos regordetes lo hacían girar en la luz
silenciosa; el licor se balanceaba y temblaba al alcanzar la estela del barco
que pasaba.


O, se preguntó Tiller
Galloway, ¿es un temblor en mi mano?


Llevaba allí sentado
desde antes del amanecer, recordando la última vez que había zarpado del Golfo
Triste.


A principios de otoño,
la marihuana bajaba de las colinas hacia San Rosario en fardos de doscientas
libras. Incluso cubierta de plátanos maduros en la parte trasera de los
camiones, endulzaba el aire polvoriento a lo largo de las carreteras con el
aroma otoñal de la marihuana.


La había esperado
aquella tarde de hacía cinco años en un muelle podrido bajo cuatro cocoteros
muertos. Sus frondas rígidas y secas chocaban con un viento ligero y ominoso, y
dos veces en la última hora la superficie del golfo se había ondulado brevemente
con gotas pesadas como balas que caían. Los estibadores gruñían entre el polvo
que soplaba, lanzando los fardos al casco profundo y acampanado.


Había mirado a los
sudorosos trabajadores y observado el balanceo de las palmeras. Había examinado
las nubes de tormenta con forma de yunque. Por último, había echado un vistazo
al hombre vestido de lino blanco que estaba a unos metros del muelle, enfocando
una Leica vintage hacia el saliente de tierra que ocultaba la bahía del Caribe.


Decidió arriesgarse. El
gran golpe. Todo... o nada.


Años más tarde, años
más viejo, Tiller Galloway se apartó de repente del cielo, el mar y la arena, y
vació el vaso hasta el fondo. Bebió y luego lo sostuvo durante un largo
segundo, inclinado como una granada en una mano callosa.


Un momento después, la
portilla se hizo añicos. Y en la penumbra se oyó un grito. Bajo y renuente,
amortiguado por la madera podrida y el batir de las olas, duró solo un
instante. Luego solo quedó el silencio.


Al oír el estruendo del
vidrio al romperse, Bernice Hirsch se enderezó tras seis pesados tanques de
aire comprimido. Miró hacia el bote, unos cuantos atraques más allá, pero solo
vio el resplandor rojo anaranjado del sol sobre el agua tranquila.


La boca de Hirsch era
demasiado ancha y su barbilla demasiado marcada para ser hermosa. Sus cejas
eran demasiado oscuras y gruesas para estar a la moda. Pero su rostro era
llamativo; hacía que los hombres se volvieran a mirarla, y luego, una segunda
vez. Parecía estar siempre un poco triste. Al no ver nada extraño en el muelle,
miró hacia atrás, hacia el puerto deportivo, justo cuando un BMW azul grisáceo
se detenía en su área de estacionamiento. Se detuvo, observando al hombre que
se dirigía a la oficina, se quedó mirando por un momento el aviso de «Cerrado
por reorganización» pegado en la puerta, y luego se acercó a ella con zancadas
largas y oscilantes.


—Eso parece difícil.
¿Puedo darle una mano?


No tuvo que pensarlo
mucho. Había unos cien metros desde su auto hasta Victory. —Bueno... está bien
—dijo, bajando el primer juego de tanques gemelos sobre la grava caliente del
estacionamiento—. Gracias.


Era alto. Bronceado,
bien formado, con el cabello claro salpicado de canas y unos llamativos ojos
azules. Ella sonrió, sorprendida de encontrar atractivo a un hombre que parecía
tener el triple de su edad. 


Él dijo: —Estoy un poco
confundido. Quizá usted pueda ayudarme.


—Lo intentaré.


—Estaba buscando
Harry’s Dock...


—Lo encontró. Quitaron
el letrero viejo, pero aún no han puesto el nuevo. Ahora es Blackbeard’s
Harbour Yacht Club and Condominium Development.


Él sonrió. —Ya veo.


—¿Busca a alguien en
particular?


—¿Está, eh, el Victory
en este muelle? —Se le arrugó el traje gris mientras se echaba los pesados
tanques al hombro—. ¿El barco del señor Galloway?


—Así es, es decir, era
suyo.


—¿Entonces me
equivoqué?


—No, tiene razón. Sigue
en el negocio. De hecho, vive a bordo. Simplemente ya no es el dueño.


—Bien. —Le tendió la
mano libre. Sí, era mayor, pero su apretón era cálido y firme—. Richard Keyes.
Dick. Obviamente, lo conoce. Quería verlo, si está aquí.


—Soy Bernie Hirsch,
señor Keyes. Creo que está aquí. Venga. Cuidado con esa tabla suelta.


Ella lo guio por el
muelle, que crujía bajo sus pasos, pasando junto a varios barcos a motor y
veleros en diversos estados de deterioro y abandono. Uno se había hundido en su
amarre, y su cabina, cubierta de excrementos de gaviota, mostraba anillos de suciedad
dejados por la marea. Un letrero de «Se vende» se vislumbraba vagamente en una
ventana. El hedor a pescado podrido y gasolina se elevaba desde el agua marrón
que lamía los pilotes.


—Hirsch —dijo el hombre
detrás de ella.


—¿Perdón?


—¿Usted... usted no
trabaja para Galloway? 


—¿Yo? No. En realidad,
soy su agente de libertad condicional.


Él levantó las cejas.
—¿Perdón?


—No se preocupe por
eso. Si está aquí por negocios, Tiller es un excelente buzo.


—Oh, estoy seguro de
que lo es.


Algo lo había
inquietado, pero ella decidió que ya había dicho suficiente. No sería bueno que
Tiller perdiera un trabajo. Cualquier trabajo. Se detuvo en la pasarela.
—¡Oigan! ¿Hay alguien a bordo?


No hubo respuesta.
—Vamos —dijo, y subió corriendo por la pasarela. Detrás de ella, Keyes avanzó
con más precaución. Mientras bajaba los tanques a la cubierta arañada, echó un
vistazo a su alrededor.


El barco medía unos
setenta pies de eslora. A lo largo de ambos costados de la zona abierta de popa
se habían atornillado armarios de aluminio procedentes de excedentes militares.
Su metal estaba abollado y rayado. Las bordas eran de teca, pero presentaban
marcas como si hubieran sido arañadas por pesadas cadenas. En la popa se había
atornillado una plataforma de buceo de acero. Estaba oxidada. La suave curva de
sus cubiertas de proa se veía mejor —salvo por la pintura escarlata
descascarada— desde la proa, aún elegante, desde la cual una desgastada línea
de amarre se extendía hacia el muelle, hasta el parabrisas de una cabina
improvisada que encerraba la timonera originalmente abierta. Encima de esta se
alzaba una torre de pesca de atún con toldo. Un charco de aceite se movía
lentamente en el espejo de popa, y aquí y allá el casco de madera estaba oscuro
por la podredumbre.


—No está muy limpia
—dijo Bernie—, pero flota. Por ahora. Voy a llamarlo. Se dirigió a una escalera
en medio del barco y dio una patada con el talón. —¡Tiller! ¿Estás a bordo?


—Sal de mi barco —dijo
una voz amortiguada desde abajo.


Ella volvió a dar una
patada. —¡Abre! En nombre del estado de Carolina del Norte y del condado de
Dare.


Se oyeron una serie de
golpes desde abajo, una maldición amortiguada, y luego la puerta de la escalera
se abrió de golpe. Apareció una botella vacía, seguida de un brazo y luego de
un hombre. Ella se echó hacia atrás mientras él subía deliberadamente desde
abajo, agarrándose a la barandilla. Cuando llegó arriba, la botella se le
resbaló de la mano. Golpeó la cubierta y rebotó, rodó por un imbornal y cayó al
agua viscosa con un chapoteo.


Tiller la vio alejarse
a la deriva, balanceándose con la marea bajante. El sol se reflejó brevemente
en ella antes de que se perdiera entre las sombras de los pilotes. Bueno, había
más. Muchas más. Aferrándose con fuerza a la barandilla, parpadeó ante la luz
del sol, ignorando a los dos que esperaban en cubierta.


—Hola —dijo uno.


Bajó la mirada
lentamente hacia un hombre mayor con un traje caro. No, no era grande,
exactamente; era alto, pero más delgado que fuerte. Aun así, algunos hombres
así eran como panteras. Sus ojos eran lo que llamaban la atención. De un azul
profundo, intensos, un poco saltones, pero no lo suficiente como para
descartarlo como modelo para un anuncio de relojes caros.


—¿Quién diablos eres?


—Me llamo Keyes. Te
envié un correo electrónico a través del puerto deportivo. —Keyes fruncía el
ceño ahora—. ¿Tú eres... quién? ¿Un tripulante?


Tiller se rió
brevemente. —Tripulante, sí. E ingeniero. Y jefe de buceo. Soy Galloway.


—¿Lyle Galloway? Pensé
que serías más viejo.


—El tercero con ese
apellido. Quizás estabas pensando en uno de mis ilustres antepasados. —Arrastró
las últimas palabras—. Sí. Recibí tu carta. ¿Sigues interesado en verme limpiar
un pecio?


—¿Vas a bucear en estas
condiciones? —El disgusto era evidente en la voz de Hirsch.


—Claro que voy. —La
miró con indiferencia y luego volvió a mirar al cielo—. Tú, Keyes. La ley dice
que tengo que ver un certificado antes de poder llevar a alguien conmigo.


El hombre del traje
sacó una cartera de su chaqueta, la hojeó y se la tendió. Tiller enfocó la
vista y luego abrió los ojos un poco más. Miró de reojo a Hirsch. La agente de
libertad condicional no miraba las manos de Keyes, sino su rostro.


Tiller extendió la mano
con naturalidad, examinó la cartera y se la devolvió. —Parece que está bien
—dijo. Metió la mano derecha hasta el fondo del bolsillo del pantalón mientras
Keyes guardaba la cartera—. ¿Vas a necesitar equipo?


—Sí. De todo.


—Te servirá una parte
de arriba mediana —dijo Hirsch, abriendo uno de los armarios de aluminio y
rebuscando entre un montón de caucho—. Y una parte de abajo de cintura alta,
porque eres más alto de lo que le quedaría bien a una talla mediana. —Levantó
una parte de arriba de traje de neopreno, negra, con un acabado de piel de
tiburón granulada—. De un cuarto de pulgada de grosor.


—Está bien —dijo Keyes.
Cruzó la cubierta, esquivando el charco de aceite, y se sentó en la borda.


Al cabo de un momento,
Tiller se sentó a su lado. Miró a Hirsch, que ahora rebuscaba en una caja de
reguladores. Su largo cabello castaño le caía sobre la cara y sus pechos se
movían bajo la blusa fina. —Bernie —dijo, con más cortesía de la que había mostrado
en toda la mañana—. ¿Te importaría hacerme un favor? Ve a proa y comprueba que
el ancla esté lista para soltar. Yo voy a buscar el resto de su equipo.


—Claro, Till.


Cuando ella se hubo
ido, el hombre mayor se recostó. —Es una chica guapa.


—Ajá.


—Tienen una relación
extraña. ¿Es... íntima?


—¿Esa perra
entrometida? Estrictamente oficial. —Se volvió hacia Keyes—. Muy bien. ¿Cuál es
la jugada?


—¿La jugada?


—El truco de la
cartera. El billete de cien dólares.


El hombre rubio levantó
las cejas. —¿Leíste mi correo electrónico?


—Me lo imprimieron en
la oficina.


—Bueno, como te dije
allí, tal vez tenga un trabajo para ti. Pero primero quería verte en acción.
Para eso quería bucear contigo. En cuanto a la pequeña... propina... es muy
simple. Pediste una credencial de buceo, y resulta que no tengo una.


—¿Sabes bucear? Es muy
fácil morir ahí abajo. Especialmente para alguien de tu edad.


—Tú tampoco estás en
tus mejores años.


—Quizá sea así, pero
fui buzo militar y he trabajado en las plataformas petroleras del Golfo. El
buceo es físicamente exigente. Tú pareces más bien un oficinista jubilado.
¿Seguro que tu corazón lo aguantará?


—Juego bastante al
handball.


—Ah. Handball.


Keyes apretó los
labios. —Mira. Aceptaste mi dinero. Oficialmente, no deberías llevarme sin una
certificación. Te aseguro que sé bucear. Pero si me pasa algo, simplemente
quítale el equipo al cuerpo y déjalo ahí. Quedarás libre de culpa, y a mí,
desde luego, no me importará. ¿Te parece bien?


Tiller lo miró un
momento, luego se encogió de hombros. —Si así lo quieres.


Hirsch regresó a popa.
—Jack está aquí con los explosivos —dijo—. El ancla está lista. Tiller, traje
ropa de recambio. ¿Te parece bien si voy contigo?


—Lo que sea. —Se
levantó con esfuerzo de la borda—. ¿Para qué te molestas en preguntar,
licenciada? La ley dice que puedes espiarme dondequiera que esté, haga lo que
haga. Supongo que eso incluye Oregon Inlet. Si tienes que venir, puedes ayudar
a amarrar parte de este equipo. Puede que hoy haya mar agitada ahí afuera.


Se apartó de su ceño
fruncido y bajó a la cabina.


—Suelten amarras —gritó
Tiller, girando el timón y acelerando hacia atrás con la otra mano. Los motores
retumbaron de manera irregular y un humo aceitoso se extendió hacia adelante
sobre la cubierta.


En el muelle, un
adolescente pecoso soltó la amarra de proa de su cornamusa y se quedó de pie
sujetándola, listo para saltar a bordo. Se mantenía tenso y lleno de vida bajo
la luz del sol, con el cabello decolorado por el verano revuelto como si se lo
hubiera secado con una toalla después de nadar y dejado al aire. Era tan
delgado de caderas que parecía que solo la fricción sostenía sus jeans
cortados, la única ropa que llevaba puesta. Se los subió más con la mano libre
mientras esperaba.


Tiller puso los motores
en punto muerto y luego en marcha adelante. Los engranajes chirriaron y luego
encajaron. Las hélices escupieron agua sucia y el barco cobró velocidad. Al
pasar por el extremo del muelle, el chico saltó a bordo, balanceándose por encima
de la borda hasta la bañera. Dejó caer una bolsa de mano gastada de Kitty Hawk
Kites en la cubierta y la empujó debajo de un asiento. —Hola, Bern, Tiller
—dijo, pero sus ojos estaban fijos en Keyes.


Hirsch dijo: —Este es
Jack Caffey, el dueño. Jack, el señor Keyes.


—Hola... ¿el dueño?


—Así es. ¿Hay algo que
pueda hacer, Tiller?


Galloway negó con la
cabeza sin mirar a su alrededor. Caffey miró a Bernie, se encogió de hombros y
se puso en cuclillas, apoyándose en una de las taquillas.


Habían salido de la
dársena y se adentraban en la amplia extensión de agua salobre de Pamlico Sound,
que separaba las islas barrera del continente. Tiller dejó a estribor las
balizas del canal, palos coronados por latas pintadas de negro y botellas de
plástico. Cada una llevaba un pelícano pardo, con las alas plegadas, mirándolos
pasar con la solemnidad de un tribunal de jueces franceses. Más allá había
marismas, salpicadas aquí y allá de garzas grises, inmóviles como flamencos de
plástico. Una lancha rápida pasó a toda velocidad, cortando el agua lenta como
una navaja a través de terciopelo marrón. Se balancearon con fuerza tras su
estela. Detrás de ellos, la tierra se alejaba. Cuando el canal terminó en una
boya, giró el timón con una mano, y Pamlico Sound, de más de veinte millas de
ancho, se abrió ante ellos.


Keyes había estado
contemplando Pamlico Sound y el cielo, equilibrándose con facilidad, con los
brazos cruzados. Ahora se inclinó hacia Caffey. —Oye, Jack, ¿te molesta si echo
un vistazo?


—Claro. Vamos, te lo
mostraré. —Se puso de pie de un salto—. Recorrido por el barco —le gritó a
Galloway, pero el hombre al timón no respondió.


Mientras tanto, Keyes
se había quitado los zapatos de vestir, doblado la chaqueta y remangado los
pantalones hasta la mitad de la pantorrilla. —Primero a proa, entonces. —Caffey
le sonrió—. Por el costado, así. —Se encaramó a la borda, con los dedos bronceados
extendidos, y se aferró a una barandilla de aluminio corroída mientras
avanzaba. La barandilla se tambaleó.


Keyes lo siguió, con
más cautela, pero con una seguridad que demostraba que no era la primera vez
que andaba a bordo. Caffey le tendió la mano, pero él la rechazó con un
movimiento de cabeza. Unos segundos más tarde estaban de pie en la cubierta de
proa.


—Agárrense —gritó
Tiller, y el rugido de los motores aumentó. La cubierta se inclinó hacia arriba
y comenzó a vibrar. Caffey se agachó, plantando los pies para mantener el
equilibrio, y señaló una zona remendada de la cubierta. —El soporte del cañón
estaba aquí —gritó por encima del rugido de los motores diésel y el silbido del
viento—. Esta era una PT, una lancha torpedera de patrulla. En los viejos
tiempos, operaba desde la base de la Guardia Costera en Ocracoke. He visto
fotos; se veía bien en ese entonces. Solía tener cañones, torpedos, soportes
para cargas de profundidad, todo lo necesario. Tres Packard de mil quinientos
caballos. Tenían tres de ellas varadas en Pasquotank cuando cerraron el antiguo
aeródromo naval de allí. Le dieron a Tiller un contrato para llevárselas y
quemarlas. Se las arregló para armar una embarcación en condiciones de navegar
con las tres.


—Ya veo. ¿Dónde está el
ancla?


—La proa se abre
demasiado como para verla, pero tenemos un Danforth de cincuenta libras y cien
brazas de cabo.


—Bien.


Regresaron
sigilosamente a la cabina, dieron la vuelta por el costado de babor y volvieron
a la cubierta de popa. Keyes miró por la borda. El agua ahora era verde. El
barco se deslizaba suavemente sobre ella, batiéndola hasta convertirla en
espuma. Dos ondas en forma de V les acompañaban, extendiéndose sobre la
superficie del Pamlico, ahora agitada por una brisa suave
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